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. Editorial 

La universidad frente al cambio 

El nacimiento mismo de las universidades, que ahora tenemos el reto de 
reinventar, se produjo en un momento de cambio, de transición milenaria que, 
guardando las diferencias, no deja de presentar algunas similitudes con 10 que 
actualmente sucede. Recordemos que las universidades fueron el fruto de un lar­
go proceso de reorganización social y cultural de la Europa Medieval. «Las uni­
versidades, como las catedrales y los pariamentos, nos enseña Haskins, son un 
producto de la Edad Media Europea». Ellas brotaron de la atmósfera 
socioeconómica y cultural de la sociedad europea occidental urbana de los siglos 
XI y XII. 

Nacidas en los primeros siglos del presente milenio, las universidades se 
aprestan a ingresar en un nuevo milenio bajo el signo de la crisis y en el contexto 
de un mundo y de una ciencia sujetos a profundas transformaciones. La crisis 
debemos asumirla como signo de vida y de ineludible necesidad de cambios, a fin 
de ajustar el cometido de la Universidad a los nuevos requerimientos, desde lue­
go que la vigencia de la casi milenaria institución en el próximo siglo dependerá 
de su capacidad de responder a los nuevos retos. Con todo, es preciso reconocer, 
con Henri Janne, que «la Universidad es una de las instituciones más ancladas en 
el pasado y más resistentes al cambio". 

La vocación de cambio implica una Universidad al servicio de la imagina­
ción y la creatividad, y no únicamente al servicio de una estrecha 
profesionalización, como desafortunadamente ha sido hasta ahora en términos 
generales. La educación superior de cara al siglo XXI debe asumir el cambio y el 
futuro como consubstanciales de su ser y quehacer, si realmente pretende ser con­
temporánea. El cambio exige de las instituciones de educación superior una pre­
disposición a la reforma constante de sus estructurasry métodos de trabajo, lo que 
implica asumir la flexibilidad como norma de trabajo en lugar de la rigidez y el 
apego a tradiciones inmutables. La predisposición a la flexibilidad es rica en con­
secuencias académicas. A su vez, la instalación en el futuro y la incorporación de 
la visión prospectiva en su labor, harán que las universidades contribuyan a la 
elaboración de los proyectos futuros de sociedad, inspirados en la solidaridad, en 
la equidad y en el respeto al ambiente. En suma, de proyectos de desarrollo hu­
mano sostenible. 
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En vísperas del siglo XXI, las Universidades y las instituciones de educa­
ción superior, en general, deberían transformarse en centros de educación perma­
nente. Asumir este reto implicaría para ellas una serie de transformaciones en su 
organización académica y métodos de trabajo. Pero, al actuar como centros de 
formación y actualización permanente del conocimiento, la persona humana se­
ría el núcleo de sus preocupaciones y la justificación de su quehacer, lo que equi­
valdría a decir que un nuevo humanismo encontraría albergue en la antigua Aca­
demia. 

La perspectiva de la educación permanente implica también el acceso a la 
educación superior de un nuevo segmento de la población; el que se encuentra en 
la llamada «tercera edad" para la cual las instituciones tendrán que ofrecer toda 
una gama de oportunidades educativas, que van desde el ingreso a las carreras (la 
llamada «Segunda oportunidad académica»), hasta cursos libres, cursos de actua­
lización, reciclaje, postgrados, educación continua, etc ... 

En la educación superior del siglo XXI deberá darse una gran 
diversificación de la oferta de oportunidades educativas. Cada vez más triunfa el 
criterio de concebir la formación postsecundaria como un todo, sistemáticamente 
organizado, de suerte que se contemplen interrelaciones entre las distintas moda­
lidades y vinculaciones muy claras con el mundo del trabajo, así como posibles 
salidas laterales, acreditadas con títulos o diplomas intermedios. 

El criterio de diversidad deberá también aplicarse a la diversificación de 
las formas de financiación de la educación superior, procurando una creciente 
participación del sector privado en el financiamiento global de la educación supe­
rior, sea ésta pública o privada. Para ello se requiere una más estrecha y fructífera 
relación entre las Universidades y el sector productivo. 

Si el conocimiento está llamado a jugar un rol central en el paradigma 
productivo de la sociedad del Tercer Milenio, la educación superior, por ende, 
jugará un papel clave para promover la capacidad de innovación y creatividad. 
Un adecuado equilibrio entre la formación general y la especializada será indis­
pensable, así como el énfasis en los procesos de aprendizaje más que en los de 
instrucción o de enseñanza. 
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